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MADRID, 

"Resumiendo esas dos posturas extremas 
cabe decir que durante los años de 

aprendizaje, dentro del binomio que 
ambos forman, es la obra quien tira del 

escritor remolón para arrastrarlo hacia su 
deber. En la madurez, por el contrario, es 

el escritor quien tira de la obra, como 

MÁS ACÁ DE LA MADUREZ 
quien tira de un trasto arrinconado del que 

asoma sólo un brillo sugerente, sepultado 
y oculto entre un montón de antiguallas·. 

UN ITINERARIO PROVISIONAL 
Juan Benet. 'La inspiración y el estilo' 

MfiORIO. BEYONO CLOSE TO MATURITY. 
A PROVISIONAL ITINERARY 

'Summarismg those two extreme postures it could be said lflat during 
the years of /eaming, wrlhin the bmomral which both forrn, lflat worlc is 
whal pu/Is the id/e wnter draggmg him to his duty At matunty, on the 
contrary, the writer is the one who pu/Is the woá, like someone .no 
pul/s a dumped p,ece ol ¡unk from which flders a suggestrve shine, 
txirled and hidden among the pile of jLJnk' 

Juan Benet. 'lnspuation ami st,le' 

To ernbark oo an anthology of the architecture of a1ctlitects under 
forty, residents of Madrid are as satisfactory as risky. We think lhat !he 
colle-."1ion of pro¡ects and WOO\s presented will be attracbve due to 
being less known alld mOft llOV!lty -even of approaches. But it has to 
face up to, firslly, a problem of method, to rnake a cribcal dissecfion of 
that which m1ght not be sign1fican1 ye! in the catee< of lhe authors 
Then, with !he added inconvenience of l'lav1n1 little space, because, 
w11hin the hm1!ed pa1es we l'lave, we have preferred to give tlle greal­
i!SI extension possible to the total1ty of the selection. Finally, 1t is nec­
essary lo refer also to tne inevitable omissions 11\al alt collections pre­
sent ~en when apparently complete. That is wlly !he show is sublllled 
'a prcmsional 1tmerary' and why ARQUITECTURA promrses to amend 
in the next edrbons ali !he mrstakes lhal m1ght have made 
In spite thal other magannes, when commenbng on conlests or 
anthologies sim1iar to th1s one, have reflected the youn¡ arcMecture o! 
Madrid, it has seemed particularty interesling to lly a sufficiently 
exte,nsive selection as to give a complete vision of the new generalions 
undl!fslood as a group. Because taken as a group they offer an extra­
Oldinarily waried and cGr:Jl)lex panorama lhal reo,eals a YefY heal!hy vi¡¡:• 
OlOUS 'fitality. The young onl!S confront architecture from a great diver­
sity of approaches whict1. comin¡ to classificabon crrtl!l"ia, we could 
classify from the most extreme rauonalist fidelity to the mosl contem­
porary 1nbmalist vanguardisms. through 1nterestong deriwallons ol lhe 
Olganic tradition. 
Naturalty lhese tendencies -perhaps too simplistic il they are described 
w1th such concision- are quahfied by !he d1fferent personaht1es al the 
authors. generaling wilh il an even greater diversity. For instance, we 
find an architecture belonging to tne idealist ralionalism -thtS is. ola 
conceptual and formal coocise punsm• in that practised by Rubén Pic­
ado, María José de Bias and Enrique Delgado, Manuel Mula, as we!I as 
Miguel Ángel Stmchez, Eduardo Pétez and Juan Uorente, and atso 1n 
some works of José Sel¡as and lucia Cano. Also patenl in the block of 
nats by the 8enav1des brothm and the Hurtado de Mendaz.a brottim 
There are d1fferent ralionalist propasals, for e,-ampl! the ones pr~nt­
ed through a more tecton1c character, as happens wilh sorne of the 
~ al Javier Fresnada, Javier San Juan and Javier PeAa and with 
the hooses of Angel Alonso and Victoria Acebo, or ottters of lllaki Car­
nicero, Marta Parra. Juan Manuel Henanz, Federico Wulff and la1la 
A.nas, in the las! two cases done from apprnaches that we could cal! 
more prolessionalisya 
W1! also find rabonalist worts of strona rnatter e.pressiweness, some of 
them. loaded wrth conceptual and rnannerist refinements, like tlle ones 
of Martlnez Arroyo and the Pemiean bíothers -1n thal respect it could 
be remembered !he we!I known work of this team of the City Hall in 
Madarcos-. as wel! as the worll of Carlos Balleste1os. and anolher one 
next to a sophisticated and monumental bruta!ism, like the School of 
Music in Santiago de Compostela 1s, by Antón García Abril 
ln whal we can recogmse as or¡¡:anic tradition, 1ikewtse different Yari­

ants appear. 0n ooe side is !he moderate organicism of a Nordic style 
-tl'lat is to say. the orie that is prOduced arcund the ,nfluencl!S ol Aalto 
or Jacobsen- presents in detached houses of Luis Rojo and Bego(la 
fernández Shaw. for wmple. and atso in !he sman institubonal btukl­
ings of José Maria Churbchaga and Cayetana de la Quadra•Salcedo, in 

sorne al wtuch is patent. on the ottier hand, the debt to the worl: of 
Eladio D1este, as well as the twin houses of Angel Vefdasco and the 
residenlial projects ol Pilar Sánchez Izquierdo, both w<lh certlin influ­
ence of Síza Vieira -which seems, by !he way. to lose sll"ength as a ref-

arquitectura 

Emprender una antología de la arquitectura realizada por arquitectos de menos de cuaren­
ta años residentes en Madrid resulta tan satisfactorio como arriesgado. La colección de pro­
yectos y obras presentada pensamos que tendrá los atractivos debidos a su menor divulga­
ción y a su mayor novedad -incluso de planteamientos-, pero ha de enfrentarse, primero, con 
un problema de método: hacer una disección crítica de aquello que puede no ser significa­
tivo todavía en la carrera de los autores. Después, con el inconveniente añadido de disponer 
de escaso espacio, pues, dentro de las limitadas páginas con que contamos, hemos preferi­
do dar la mayor extensión posible a la totalidad de la selección. En último lugar, es preciso 
referirse también a las inevitables omisiones que presenta toda colección aún aparentemen-

02 te completa. De aquí que la muestra se subtitule 'un itinerario provisional" y que ARQUI­
TECTURA prometa enmendar en próximas ediciones aquellas faltas que acaso se hayan 
podido cometer. 
A pesar de que otras revistas, al cronicar los concursos o en antologías semejantes a ésta, 
han ido reflejando la arquitectura joven de Madrid, nos ha parecido de gran interés intentar 
una selección suficientemente extensa como para dar una visión completa de las nuevas 
generaciones entendidas como un conjunto. Pues tomadas como tal conjunto ofrecen un 
panorama extraordinariamente plural y complejo que revela una vitalidad vigorosa muy salu­
dable; los jóvenes se enfrentan a la arquitectura a partir de una gran diversidad de aproxi­
maciones que, acudiendo a criterios de clasificación, podríamos encuadrar desde la fideli­
dad racionalista más extrema hasta los vanguardismos informalistas más contemporáneos, 
pasando por interesantes derivaciones de la tradición orgánica. 
Naturalmente estas tendencias -quizá demasiado simplistas si se describen con tanta con­
cisión- están matizadas por las diferentes personalidades de los autores, generándose con 
ello una diversidad aún mayor. Por ejemplo, encontramos una arquitectura perteneciente al 
racionalismo idealista -esto es, de un conciso purismo conceptual y formal- en las practica­
das por Rubén Picado, María José de Bias y Enrique Delgado, por Manuel Mula o por Miguel 
Angel Sánchez, Eduardo Pérez Gómez y Juan Llorente, en algunas de las obras de José Sel­
gas y Lucfa Cano, y patente asimismo en el edificio de viviendas de los hermanos Benavides 
y los hermanos Hurtado de Mendoza. 
Hay otras propuestas racionalistas diferentes, por ejemplo, las que se presentan a través de 
un carácter más tectónico, como ocurre con algunas obras de Javier Fresneda, Javier San 
Juan y Javier Peña y con las viviendas de Angel Alonso y Victoria Acebo, o con otras de lñaki 
Carnicero o de Marta Parra, Juan Manuel Herranz, Federico Wulff y l.aila Arias, realizadas en 
estos dos últimos casos desde enfoques que podríamos llamar más profesionalistas. 
También encontramos obras racionalistas de fuerte expresividad matérica, algunas de ellas 
cargadas de refinamientos conceptuales y manieristas, como son las de Martínez Arroyo y 
los hermanos Pemjean -puede recordarse al respecto la conocida obra de este equipo del 
Ayuntamiento de Madarcos- o la obra de Carlos Ballesteros, y otra próxima a un brutalismo 
sofisticado y monumental, como es la de la Escuela de Música en Santiago de Compostela, 
de Antón García Abril. 
Dentro de lo que podemos reconocer como tradición orgánica, aparecen asimismo distintas 
variantes. De un lado está el organicismo moderado de aire nórdico -esto es, el que se pro­
duce en torno a influencias como las de Aalto o Jacobsen- presente en las viviendas unifa­
miliares de Luis Rojo y Begoña Fernández-Shaw, por ejemplo, y también en los pequeños 
edificios institucionales de José María Churtichaga y Cayetana de la Quadra-Salcedo -en 
algunos de los cuales es patente, por otra parte, la deuda con la obra de Eladio Dieste-, así 
como en las viviendas mellizas de Angel Verdasca y en los proyectos residenciales de Pilar 
Sánchez Izquierdo, en ambos con una cierta influencia de Siza Vieira -que parece, por cier­
to, perder fuerza como referente en estas generaciones-. 
De otro lado, hay que considerar los más fuertes acentos expresionistas de la casa unifami­
liar de Sergio de Miguel. También permanecerían cercanos a esta clasificación orgánica los 
proyectos de Juan Hevia, Manuel García de Paredes, Nuria Ruiz y Fernando Pino, con 



influencias conjuntas de Moneo y de Navarro Baldeweg. E igualmen­
te las de Enrique Pujana y Miguel Rodríguez, en este caso con 
influencia sólo del último de los citados. 
Por otra parte, es preciso observar que muchos de los grupos ya 
comentados trabajan en realidad de una forma ecléctica, pues -a tra­
vés de un reducido número de proyectos y más reducido aún de 
obras- demuestran un manejo, fresco y desenvuelto, de diferentes 
lenguajes modernos, bien sea mezclándolos en un mismo proyecto -
lo que sería propiamente eclecticismo-, bien sea seleccionándolos 
según las características del encargo, lo que no es necesariamente 
fruto del pragmatismo o del profesionalismo sino de la sensibilidad 
respecto al programa, al lugar, al carácter o a otras singularidades de 
los trabajos. 
Como ejemplos del eclecticismo de estas generaciones podemos 
citar a algunos de los arquitectos o equipos ya nombrados, como son 
los de Rojo y Fernández Shaw, Selgas y Cano, Sánchez Izquierdo, 
Churtichaga y Quadra-Salcedo, o Fresneda y San Juan. Y a otros, 
como Jesús Ulargui y Eduardo Pesquera; José María García del 
Monte, Ana María Montiel y Fernando García Colordo; Miguel de Guz­
mán, Andrés Jaque y Enrique Krahe; y María Arana y Jacobo García 
Germán -quien, además, ha puesto en marcha una interesante aven­
tura editorial-. Quizá los autores que combinan con más claridad dife­
rentes recursos en una misma obra, obteniendo por cierto notables 
resultados, son Ulargui y Pesquera. 
Faltaría, por último, tratar a un grupo numeroso, de indudable cali­
dad e interés, que es aquél que utiliza recursos más contemporáne­
os desde actitudes vanguardistas, es decir, rupturistas con la tradi­
ción moderna. Encabezados por Alejandro Zaera -que constituye 
junto a Farshid Moussavi la firma FOA-, y por Eduardo Arroyo -ambos 
de destacada proyección internacional- es preciso citar aquí a los 
equipos de Efrén García Grinda y Cristina Díaz Moreno, Alfredo Alar­
eón y Mónica Martínez, Alberto Nicolau y Montse Domínguez, Miguel 
Barahona y Paula Montoya, Carlos Arroyo, Eleonora Guidotti y Manuel 
Pérez Romero, Manuel Collado y Nacho Martín y a María Auxiliadora 
Gálvez. 
Se nota en ellos una derivación hacia formas indeterminadas, difu­
sas, desordenadas. Son profundamente informalistas, en el sentido 
de que ya no persiguen una forma unitaria y racional; la geometría 
cartesiana de los modernos ha desaparecido, y se diría que, en todo 
caso, continúan de forma exacerbada las líneas orgánicas -Pietila, 

ro Scharoun- más radicales. Rafael Moneo detectaba en esta 'arquitec­
tura sin forma' una corriente original en la historia de la arquitectura 
que tal vez señale un cambio de rumbo en los intereses de los arqui­
tectos. 

Es manifiesta la desaparición general, entre todos los jóvenes arqui­
tectos de esta antología, de cualquier referencia de carácter tradicio­
nal, de ·estilo posmoderno' podría decirse. En el último grupo 
comentado se aprecian referencias, sin embargo, a cuestiones 
modernas anteriores, precisamente aquéllas más alejadas de lo his­
toricista y más próximas a lo antropológico o, incluso, a lo vernacular. 
Hay una cierta recuperación de presupuestos y realizaciones del 
Team X -especialmente de los Smithson- y de los vanguardismos de 
los 60, y una consecuente y evidente pérdida de confianza en los 
principios disciplinares. 
Este grupo, que carece obviamente de unidad estilísitica, maneja 
numerosas y muy variadas influencias y aproximaciones: nombres 
propios del campo arquitectónico, como los holandeses Rem Kool­
has, MVRDV o van Berkel, los japoneses Toyo Ita o Kazuyo Sejima, y 
los americanos Greg Lynn y -quizá menos acusadamente- Steven 
Hall; herramientas conceptuales como diagramas, teoría de juegos, 04 

leyes del caos, principio de indeterminación, auto-organización, 
máquinas abstractas; caminos que han abierto el land-art, el body-art 
y el arte conceptual; sensibilidades nuevas hacia el paisaje y la natu­
raleza -la arquitectura como paisaje artificial-, hacia lo fenomenológi­
co, el cuerpo, el t iempo y lo subjetivo -frente a épocas más interesa­
das en el objeto-, hacia la especificidad frente a la estandarización ... 
No obstante, una característica común es la extrema plasticidad de 
las propuestas, a menudo teñidas de una gran ambigüedad entre lo 
puramente gráfico y lo arquitectónicamente real, cercanas a plantea­
mientos y técnicas publicitarias, que parecen valorar más lo conno­
tativo que lo denotativo. Otra es la consideración de los cerramientos 
como condensadores de gran parte de los problemas arquitectóni­
cos: cajas neutras o bultos informes, se conciben cada vez menos 
como expresión del interior hacia el exterior o como fachadas en las 
que se componen huecos y macizos, para pasar a ser la piel que 
envuelve un espacio progresivamente transformado en campo neutro 
capaz de acoger sucesivamente el desarrollo de las acciones huma­
nas. Ha de añadirse que, entre los más jóvenes, y como es lógico, 
abundan los concursos, que son sobre todo proposiciones explorato- 03 

rias que se presentan como ejercicios de sugestión, un tanto hipnóti-
cos, alejados de tentaciones de realismo o verosimilitud constructiva. 
Esperemos que pronto podamos disfrutar de la materialización de 
éstas o similares propuestas. De momento, habrá de bastarnos esta 
panorámica, en la que no abundan, pero tan poco faltan, las obras 
realizadas. Creemos que la calidad, riqueza y variedad de la antolo-
gía de los arquitectos jóvenes de Madrid ha quedado, en todo caso, 
patente. 

erence in these ge,ierat,ons-. 
On the one hand, we have to cons1der lhe strongest express,on1st accents 
ol lile one family house by Sergio de M1g1Jel. Also clase to lll1s orgamc 
classification "ould be the pro1ects ol Juan Hevra. Manuel García de 
Paredes. Nuria Ruiz and Fernando Pino, "1th Moneo and Navarro 
Balde,,eg mOJed ,nfluences. Equalty lile ones of Enrique Pu1ana and 
Miguel Rodrlguez. ,n ttus case "1th lhe 111fluence of the last one men­
lioned 
On the other hand, 1t 1s necessary to pomt out lhat many of the groups 
already menlioned actualty WOÓl ,n an ectectic way, beeause -througll a 
reduced number of projects and an even more reduced number of WOÓI.S· 
they demonstrate a fresh and confident handling of dif!erent modern fan­
guages, maybe mOJing lhtm "' lhe same pro1ect -which wou<d be proper 
eclectic,sm- or selecting lhem depend1ng on the characteristics ol lhe 
asstgnmen~ which ,s not necessarily lile resutt of pragmat1sm or of pro­
fessionaiism but of a sensibility about lhe program place. character 01 
other smg\Jfanties of the works. 

111leresl, wh,ch Is the one lhat uses more conlemporary resources from 
vanguard1st attlludes. lhal ,s to say breakers of lhe modern tradition. 
Headed by Ale¡andro Zaera. who const1tule along with Farstud Moossavi 
lhe firm FOA, and Eduardo Arroyo, bolh w1lh promment mternalional pro­
jectlOO, ,t Is necessary lo mention here the leams of Efrén Garcla Grmda 
and Cnstina Olaz Moreno, Alfredo A~rcón and Mónica Martmez, Alberto 
N1colau aod Monlse Oomingutz, Mi¡¡ue! Barahona and Paula Montoya. 
carros Arroyo, Eleanora Gu,dotti and Manuel Pérez Romero, Manuel Cena­
do and Nacho Martín and Maria Au11~adora Gálvtz. 

Japanese Toyo flo or Kazuyo Se11ma, and lile Americans Greg Lynn and. 
perhaps less acutety, Steven Hott. They use conceptual tools tke d1a­
grams. lheories of games. laws of chaos. prmc,ple of indeterrrunat1on, 
aulo-organ,zation, abstrae! machines. Ways !hat have opened up lalld-art, 
body-art and conceptual ar!; ne" sen51bd1!Jes towards the landscape, 
lowards nature -arch,tecture as artificial landscape- towards phenomenon, 
body. time alld lhe subJtclive, m oppos,tion to t,rnes more concerned w,th 
ob1ect, lowards lhe spec1fical1on m oppo511Jon lo standard,sallOO . • 
Ne,ertheless a shared charactensllc is lhe extreme plasllc,ty of lhe pro­
posalS, ol!en bnged w:lh a greal ambigu1ly belween t/le purely graphic 
and the really archllectonic, close to adver!Jsmg approaches and tech­
niques. wh,ch seem lo value more the connotal1ve than the denotat,ve 
Anolher charact1!1isOC 1s lhe considerat,on of the f11tings as condensatlC)llS 
of many arch,tectoruc l)foblems, neutral boxes or shapeless lumps are 
conceived less and less as exl)fes5IOO of lhe .itenor lowards lile ext1!11or 
or like facades on which gaps and mass, lo become the sk,n lhal wraps a 
space protlfessively transformed mto a neutral field capable of rece1Y1ng 
successr,ety the dew•opment of human actJons. We have to add that 
among lhe youngest. logicafiy, lhe conlesls abound. these are above ali 
exploratory proposals whJCh are presented as exerc,ses of suggestJOo, a 
~tite hypno!ic, far frorn the temptatlon of reahsm or constructive ver,s,mil­
ilude 

As exarnl)les of the eclecticism ol these geoerabons •• could mentJOo 
scme of lhe archltects or leams already named, such as ROJO and Fernán­
dtz Shaw, Selgas and cano, Sanchez Izquierdo. Churtichaga alld Quadra­
Saleedo, or Fresnada and San Juan. And ot/ler.: ~ke Jes6s Ularqui and 
Eduardo Pesquera, J~ Maria Garcia del Monte. Ana María Montief and 
Fernando Garcla Colordo, Miguel de Guzmán, Andrés Jaque and Ennque 
Krahe. and Maria Arana and Jacobo Garcla GermAn -•ho has also started 
an interestng editonal adventure-. Perhaps lhe aut/lors. "he combine 
w11h rnost clanty difieren! resources ,n lhe same -•• obta,mng notable 
results, are Ularqul alld Pesquera 
Finally, we have to ment,on a numerous group, of undoubted quafily and 

arquttectura 

A denvation towards mdefintte, diffuse aod d1sorgan,zed can be notlCed 
here. They are deepfy mf01mahst, 1n lhe sense that lhey do not pursue a 
un,tary and ra!ional form. The Cartesian geometry of lhe modern,sts has 
disappeared and ,t could be sa1d, 111 any case, lhal they contmue ,n an 
exacerbated way the mos! radical organic Imes -Pietila, Scharoun-. Rafael 
Moneo detected ín thts ·arch1tecture w1thout form• an original current in 

the h,story of arch,teclure that perhaps points a change of directJOo ,n the 
1nterests of lhe architects. 
The lack ot any reference of tradi!ional character among an lhe young 
archllects of lh1s ant/loklgy, 1s eviden~ at 1s, of 'post-modern styte' In lile 
last men!ioned group sorne references, however, to older modern ques­
tons can be seen, precisely those fur!hest away from lhe h1storlCISI and 
doser lo lhe anthropolog,c 01, even, lhe vernacular. There ,s a certa,n 
recuperation of suppos1!ions and reahsabons of lhe Team X -especiany 
lile Sm1lhsons- and lhe vanguardismo! the s1xties. and a consequent and 
evident loSJng of trust "' the discipfinary pnnc,ples. 
This group. wh1ch ollvJOUSiy lacks in styfistic un,ty, manages numerous 
and vaned 1nflUe,ices and approx1mab0fs. Caprtal names of lhe arch,tec­
ton,c field tike lhe Outch Rem Koolhaas, MVROV or van Ber1<el, lhe 

Let's hope that we might soon en¡oy lhe matenal;sat,on of lhese l)foposals 
or s,müar ones. For lhe mornent will have to do w1!h lh1s panorama. m 
wtuch lhe c01npleted -ks do not abound but nor are lhey few We 
belleve that lhe quanty, richness alld vanety of lhe anlhology ol lhe young 
archt!ecls of Madrid is, ,n any case. clear. 
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